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¿Te atreverías a definir la fotografía?
No creo que deba hacerlo. Es una forma de 
arte y soy contraria a limitarla con etiquetas o 
definiciones.
¿Qué tratas de decir con tus fotos? 
Nada. Yo. Todo. En realidad, no lo sé. No creo que 
tenga nada en particular que compartir. Quizá sea 
arrogante, pero opino como uno de mis amigos, 
que sostiene que cada foto es un autorretrato, 
sea cual sea el motivo. Una foto sin emoción es 
siempre una foto vacía. Aunque sea perfecta en 
estilo y técnica, estará vacía.
¿Y la belleza?
El arte moderno se basa demasiado en el 
‘concepto’, los intentos de aparentar inteligencia, 
y se ha olvidado de la belleza. Pero no debemos 
emprender un viaje puramente sensual: hay belleza 
incluso en lo macabro, lo viejo, lo decrépito... Hay 
belleza esperando en cada edificio. Si tuviese que 
escribir un manifiesto, lo encabezaría con la frase: 
«Volvamos a la belleza».

¿Qué te gusta fotografiar?
Gente. Mi vida entera no será suficientemente 
larga para reflejar o representar las facetas del ser 
humano. Un rostro humano contiene un millón 
de historias y cada curva o detalle contiene mil 
más. Considero que incluso una foto sin personas 
es sobre personas y los efectos sobre ellas de 
aquello que las rodea. 
¿Cómo interviene el fotógrafo?
La mirada del ojo impone una profundidad de 
campo mental, pintando el cuadro y otorgando 
significado según los miedos y deseos de quien 
mira. La mirada del fotógrafo es similar, pero 
proyectada hacia el sujeto retratado: vemos los 
miedos, deseos y prioridades de quien hace la foto 
y los sobreescribimos encima de los del modelo. Lo 
que vemos en la foto es un cóctel de emociones.
Un día típico en tu vida.
Mucho café, mucha charla, casi siempre sobre 
fotografía. Estudiar fotografía, trabajar en casa, ir 
a galerías... Y, desde luego, más café.


